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e\ eíecio que se proponen las \vyes en los castigos pro»tos^ y qoe

irediabaa otras circanstancits. de algún peso, que no podiau oculUr-

ge é la ptíispicacia y luces del íriburiRl , era de opinión que á L>.

José Lavé se le estranase fuera del terníorio de hi República por

e\ término de diez años; y que los cómplices sufriesen la mibiioa

pena en un presidio seguro."

Elevada al tribuDal c^ta vií^ía el 17 de Febrero, pidiólos

ñutos en relación-, y se hicieron l&s roíiíicaciones de estüo; y en

¿2 se participó al Gobierno el dia señalado para su exíimen- Con

tal aviso procedió éste al nombraraiento de juez suplente, para

completar sala marcial, en el coronel den J. S. Sánchez; y en s«

Tirtud.hrcha la relación de les antos. pronunció el sig:uiente failo:--

Vistor: te condena á don José La^é por ocho afios al presidio

de Joan Fernandez.; al sarjecto José Aíanuel feuvicueta y cabos

Domingo Muñoz , Manuel Arabena y Fernando Vidal é seis afi.7S

al mismo presidio; con prevención qup cumplido el tcrmÍDo de estas

condenas no puedan salir de su destino, sin previa orden de esta

Corte, a consecuencia de informe de aquel gobernador sobre la

conducta que hubieren observado. Revocase la sentencia apeada

del consejo ordinario de guerra de f. 95; y se devuelve''-—— Hói

seis rúbricas de los jueces , qne lo faéroa los señores Tecomal,

Campino, Villarreal , Fuensalida , Mardones y Scmchez.

En 24 de dicho mes se notificó á O. José Lavé, y al pro-

curador encargado de la defensa del sarjento y cabos ; y ade:nas en

igual dia á los mismos reos

Kn 25, la Comandancia jeneral de armaé espidió e! decreto que sigue:

Santiago, Febrero 25 de 1832.—Pase al fitcal de esta causA^

para que notificando á los reos el auto de la Corte marcial, de 24

del co^rriente, los ponga á disposición del juez competente, con

copia de la condena, autorizada en debida forma, para su efecto;

y fecho vuelva á esta Comandancia jeneral para arcbivarse.— ^f'nífrw*^.

El juez fiscal, en vista de este decreto, y después de haber

nombrado nuevo secretario, por ausencia del que funcionó primero ,

estendió el auto siguiente con fecha 27 del citado rres:

"En el mismo dia se notificó á los rvoí por el sefior jaeí

fiscal de esta causa, el auto de la iusíre Coííe marciul de 24

de! corriente; y con la misma fecha se pusieron á disi^osicion del

geiíor Gobernador local de esta ciudad , con coj.i \ de la condena .

y para constancia lo firmo con el presente secr¿^í;irio ,
devolviendo

Id proceso á la Comandancia jeneial de arm^s."

—

Manuel J. ipE

AsToRGA.— t'ranciseo Gana, secretario.

]SOTA. Este extractóse ha fcrmado,y publica de orden tufríina*

FE DE ERRATAS.
Tnj.2 Im. 10, dice ante,

id, id. i<i, 18, id. haber sabido la casa,

id, 3 id. 3, id quo
,

id. 13 id. 2.5, id, iulerezó,

id. 2,3 id, 2o, id. presidirlos,

id, 2H id. 21, id. vocales del ConnreEO,

Id. 28. id. O id. á lo declarac¡(.n,

id. haber salido de la cosa,

id, que
id, iuirresó.

id ireiridirlo,

id. del Consí'jo,

id, de la cecliiracid»
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xa DE
D. José Manuel Rivas albacea del Dr. D. Ma*

Inuel Agüstiu de la Torre en los autos con D. José
Cavenecia ¡sobre el derecho al arrendamiento de la

hacienda de Sta. Beatriz, y lo demás deducido resf*

pondiendo al traslado del escrito de alegato de bien

probado, y verificándolo por mi parte para concluir

ei> ditinitiva di¿:;o: Que en justicia se ha de servir

U.S. pronunciar sentencia declarando absurdo, ile*

gal, y temerario el intento de Cavenecia^y en su

virtud por íirme, valedero, y subsistente el arrenda-

tniento de dicha hacienda en D. Mariano Sarria y
D. Juan Herrera, con especial condenación de cosi-

tas según corresponde y es conforme al mérito del

proceso.

Seguramente que habría tenido el mayor di«i*

gusito sino hubiese visto los esfuerzos de Cavene*
cia para persuadir sus quimeras y suposiciones, y cuan-'

to sella trabajado en la causa para desvanecerla^
icumplidamente. En efecto, Cavenecia se empeño
len llevar adelante el avanzado proyecto de su hijo

D. José en despojar á Sarria y Herrera del arren-

damiento de la hacienda, á vuelta de la protecc*

cion que le dispensaba el juez que conocía en
la causa Dr. D» Francisco Pascual Suero con cuya
hija enlazó pocos dias después. A su regreso de Eu-
ropa se encontró con esa gran novedad, y sin em-
bargo de conocer que ya habia caducado su escri-

tura de arrendamiento, que estaba chancelada, quq
no tenia derecho^ ni esperanza de reasumir la ha-

cienda, incubó, fen ello hasta el estremo de propoy-

ner la nulidad de dicho arrendamiento bajo dife^

jrentes embustes y falsedades que al fin, y al cabo
han sido descubiertas en el proceso. Por de con-

tado la restitución prevenida por el Dr. Suero que-

dó en nada caediaute la revocación de Is^ corte suf.
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perior, y en suspenso las disposiciones qiie había

tomado Caveneeia para posesionarse del fundo, y
asegurar los planes que trajo trazados de los jar-

dines de Italia. Pero no dL4dando el ecsitdde su^

empresa dentro de poco tiempo con los favores qué

disfruta convino en prolongar sus deseos, y en la

cíalificacion de los hechos en que fundaba su in-

tención. La causa se recibió á prueba después d*

vuelta al juzgado de derecho, y en esa oportuni-

dad vomitó Caveneeia todo el veneno depositada

en su corazón esprimiendo su jugo en cada páji-

na, en cada letra con que está escrito su alegato

de bien probado. Tanto el contenido de ese re-

curso, como de las pruebas á que en él se refiere

Caveneeia, está perfectamente rebatido en la con-

testación de Sarria y Herrera, y tocándose ademas

en esas piezas algunos puntos inconexos con el car-

go que se forma al Dr. Torre considero inútil de-

tenerme en su ésplanacion, y duplicar la respuesta

que merecen. En esta intelijen'cia procederé á en-

cargarme de la responsabilidad en que procura consi

tituírse á mi instituyente, y demostrar la necesidad

y justicia con que s^e prestó el arrendamiento de í^

hacienda en Sarria y Herrera después de chance-

lada la escritura de Caveneeia á instancia de au apo-

derado D. Pascual Guerrero.

Es fuera de disputa que á la emígraéioii de Ca»

venecia ala Península y Keinos extranjeros dejó á

cargo de Guerrero la administración de la hacienda

y huerta^ de Sta. Beatriz con un poder ilimitado para

que obrase en todo como su misma persona estan-

do presente. De consiguiente quedó obligado Guer-

rero en representación de Caveneeia al pago de los

Brrendamientos de la hacienda; y devolución de sus

capitales al tiempo de la suelta, sin que sobre ello

pudiese halber diferencia, ni suscitarse controvercia.

Conforme al encarg) procedió Guerrero á dar cum-

^Itmiento en los primeros meses de su manejo, pero
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vencidos algunos comenzó á demorar pretextando atra-
sos y perjuicios. Eíj seguida dejo de pagar muchííS
meses, y reconvenido al efecto figuró invasiones de
ambos ejércitos, pérdidas en la esclavatura, granado

y sementeras, y últimamente precisión de substraer-
se de la hacienda por no aventurar el pellejo. El
propietario á quien no satisfaciaa estas escusas no
pudiendo subrogarse en lugar de los alimentos qué
debía proporcionarle esa entrada, ajitaba con efica-

cia á Guerrero para que se la ministrase mensal-
mente según estaba estipulado, pero desentendido
ese apoderado, y renitente al desempeño de sus de-
beres dio marjeii al fomeiito de la deuda en can-
tidad de ocho mil novecientos sesenta y ocho pe-
sos seis reales de que inátruye la razón reconoci-
da de fojas 2 cuaderno de mis pruebas. Ocnsioríó
con ese motivo ¡a desgi-aeiada situación del Dr. Torre
hasta el esíremo de mendigar por las calles el sus-
tento, y molestar á los amigos éósn préstamos y li-

mosnas de que hablan los testigos, y eW particular
el Sr. D. Cosme Agustin Pitot én su informe de
fojas 18 vuelta cuaderno citado: Por ísltimo infla-

mó el espíritu del Dr. Torre, y lo puso en tales iér-

miiios «de desesperación que^á§' vi6 obligado á de-
mandar á Guerrero en él juzgado del Dr' Soria en
cuya comparecencia fué acordado el pago de la deu-
da atrasada luego que se levantase el sitio del Caí-
Ilao, y que por el corriente entregase doscientos peí-

sos mensales sin falta alguna, cuyo avenimiento con^^
ta especificado mas estensamente^ éii el informe de
dicho juez que se rejistra á fojas 18 del memora-
do cuaderno.
-T Aun así no cumplió Guerrero, ni podían con-
seguirse las mesadas oportunamente. En cada vez
que las ofrecía era necesario repetidas visitas, re-
convenciones y esquelas, yjamás las verificaba com-
pletamente ofreciendo con tan morosa conducta las

mayores molestias, y ajitaciones al propietario. Por

m



ftn llego jbI éj^o 4? no pod^r cubrir ni aun los 200
pesos, y adeudado eu ¡SOO pesos que componían dos

piesadas y media le fué indispensable representar a|

Dr. Torre su imposibilidad para salvar ese cargo,

y mantenerse por mas tiempo en la hacienda. El proa-

pietario que carecía de fondos para el valor de los tras*,

pasos de la huerta,que advertía las calamidades pübiir

jcas,y abísolüta im proporción de cuantos podían hacer

el negocio; se negó tenazmente al recibo de la hacienr

da, estrecho á Guerrero para que continuase en el arr

xendainiento el término que faltaba á la escritura, y
protestó contra su abandono y dejación, pero inú-

til todo por la absoluta improporcion confesada por

Guerrero, y la falta de recursos p*ra pagar, y culr

Vivar la hacienda, le fué forzoso cederá las circunsr

tancias, y admitir el único partido que quedaba para

salvar las reliquias de su propiedad. Después d^

reiterados y fuertes ataques con Guerr^ero aceptó e|

Dr. Torre la propuesta bien ásu pesar, y le suplir

có que pues era interesado también en los trasr

pasos de la huerta buscase un nuevo conductor par*

la hacienda de seguridad y abono por el precio de

^u arrendamiento. •«!> I

Todo esto es verdad que precedió á mi vista y
presencia^ y que también tuve que intervenir como
encargado de los negocios del Dr. Torre, pero de

ninguna manera inliuí como se supone ew la suelta ni

en la entrega,y menos tuve promesa, soborno, ni ¡ntelir

j encías secretas en todo el negocio. Mas bien era de

dictamen que se esperase algunos días mientras que

Guerrero bascaba arbitriqs para contentar ásu acreér

dor, y habilitar la hacienda que no disolver el conr

trato por esos motivos, pero las esplicacioncs de Guer»

rero, sq absoluta deficiencia, y encarecimientos me
determinaron á convenir también en su propuesta.

Aceptada pues á la fuerza, y en la inccrtidumbre

de encontrar arrendatarios presentó Guerrero á D.

^^bastian Ramirea cuya mala suerte no prometí»
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esperanzas de cumplimiento, y repelido por el Df*
l'orre volvió á quedarse todo en iiiaccionj y como si

tiada se hubiese tratado. En ese apuro todos hacíamos
dilijeiicias, y encargos por nuestra parte muy dis-

tantes de hallar persona proporcionada al efecto.

Cuando se acercaron 1). Juan Herrera y D. M. Sar-

ria vieron el cielo abierto mi instituyente y Guer-
rero, y procurando aprovechar la ocasión entro el

primero en contrato sobre la hacienda parái que á
continuación lo veriíicase el segundo en los tras-

pasos de la huerta. Varias entrevistas hubieron acer«

ca del particular, y allanadas al fin todas- dificul-

tades fué ajustado eí arrendan^iento en los térmi-

ríos* que espresa la escritura de fojas bajo la cali-

dad de que antes de su otorgamiento debía presen-

tarse el convenio con Guerrero sobre los traspasos. Es
cierto que después de dicho ajuste ocurrieron a*-

g^unas diferencias que fueron puestas en copociiiíser^-

to de los nuevos arrendatarios, y ^
tara bien que [m

presentó otra persona que quisó abrir partido so-

bre el mismo arrendamiento, cuyos sucesos aVÍvá-

ron las primeras proposiciones estendiennose sus au-

tores al juanillo de mil pesos al Dr. Torre por la

preí^rencia.
,

La 'buena fe de ese ofrecimiento, y su recibo

según la practica adoptada en tales casos, y el ejem-
plo de Cavenecia cpn las 200 onzas que por la pro*

pía razón obsequió á su antecesor el Dr. D. Ma*
nuel Toribio Vasquez, removieron todo obstáculo,

J fue, admitido con la misma sinceridad con que se hi-

zo. Nada de fraude como se supone, ai de interj-

leqcion por mi parte en esta prestación, pues á ha-

ber sido asi lo hubiera negociado en mi beneficio

j no en el del Dr. Torre que se aprovechó esclu-

sivamente de dicha cantidad. Mas esto solo po^
ilustración, parque el cargo está basta ntemen re sa}-

tisfechojefi
j
e,l alegato de los arrendatarios, j coii

j^V ej^inplill' jie C*yífiJe,cia tampoco habla necesid^ti

M'
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de profundizar en la materia. Supuesto pues que

el contrato estaba perfectamente concluido y acaba-

do con mi instituyente sobre el arrendamiento de la

hacienda bajo la base de un capital de 43,930 pesos

1 y I reales no faltaba mas que el convenio con Guer-

rero sobre los traspasos de la huerta. Todo"^ de

un acuerdo se dieron prisa á verificarlo, y presen-

tada la contrata de fojas 1 cuaderno 1. ® con los

avisos que por cartas y de palabra dio el mismo

Guerrero, fué estendida la escritura, y se procedió

ala entrega. Después ocurrieron pesados disguí-tos

lentre ios arrendatarios y Guerrero, que d¡ei;on im-

pulso á ese gran pleito de que da idea el referido cua-

derno 1 ® aun que no sin razón por parte de los pri-

meros que aspiraban al esclarecimiento de la perso-

nería de Guerrero sobre que «e les ofrecian algunas

dadas.
, , ^

Presentado el poder con que obraba Guerrero

á nombre de Cavenecia, y aprobado por la corte

superior, fué autorizada la contrata de un modo ir*

revocable, y Guerrero para ejecutar su cumplimien-

to, ó tranzar eomo mejor le pareciese. Sobre esto

se ha entendido ya Cavenecia con Sarria y Herre-

ra, y no pretendo mesclarme en asuntos ajenos, por

loque desvianJjme de cuanto aparece actuado ea

ese proceso, primero entre Guerrero y los arrenda-

tarios que abogaban por los intereses y derechos de

Cavenecia,y después entre este y aquellos quela'batea

en justicia y con sólidos fundaaientos, me contrahe-

ré al preciso punto de las facultades del Dr. Torre

para arrendar y disponer de la hacienda á su arbi-

trio como lejitimo dueño.

Sin necesidad de entrar en los pormenores de

que antes me encargué, y lo que consta probada

últimamente en mi respectivo cuaderno, esta resuelta

la cuestión con las condiciones de la escritura de Ca-

venecia, y obligación natural de todo arrendatario.

:Í>or la tercera condición que se rejistra a fojas 71 era

obligado Cavenecia á pa¿ar ppr razón del arrenda-
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miento 586 pesos 5 I reales el día primero de cada
mes. Fuera de esta obligación, escriturada la teníg^

como arrendatario á contribuir el precio convenido
en el tiempo preñjado bajo la pena de perder el de-
recho al arrendamiento, caao de no cumplir con ese
deber. Esta es una ley precisa de ese contrato á cuya
obediencia están sometidos todos y cualesquiera ar-

rendatarios. Pues si su apoderado Guerrero, su ad-
ministrador y encargado, dejo de pagar no una mesa-
da, sino ano y medio, de que nacióla deuda 8968 pe-
sos 6 reales: ¿como había de subsistir el arrendamiento

y mantenerse á un arrendatario que no pagaba, ni

ofrecia esperanzas de practicarlo eii lo sucesivo? Qué
doctrina, que testos invocat en su favor Caveneeia con-
tra esto? Colusión entre su apoderado y el propieta-
rio, entre Rivas, Sarria y Herrera para defraudarle
ciento y mas miles pesos que tiene en los espacios
imaginarios? Y con qué prueba esa colusión, esa in-

triga de que se valieron para aprovecharse de su»
intereses? Con el contrato de arrendamiento á Sar-
ria y Herrera, y la escritura otorgada en su favor* y
todos estos procedimientos no fueron obra de las cir-

cunstancias, del adeudo de Guerrero, de su melan-
cólica situación, de sus repetidas confesiones é ince-

santes ruegos para que se le recibiese la hacienda?
Pues á qué viene tanto enfurecimiento y locura de

—Caveneeia?
Con efecto, está desvanecido con la hacienda

de Sta. Beatriz el ídolo de su corazón. Ese fundo
son todas sus delicias, y de lasentrauas de tan precio-

so terreno quiere sacar el tesoro que ha prodigado en
i^u último viaje á la Europa. Yo creo que se enga-
Sa, porque Sta. Beatriz nops hoy lo que fué, y en
vez de producir frutos que ofrezcan al agricultor railes

de pesos, arroja espinas con que clavarlo. Mas sin

embargo está empeñado en su posesión, y no tiene

remedio que según su capricho lo ha de llevar al

cabo aunque se quede sin un pelo en la cabeza. Pero
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iiwnca será de la manera que se ha propuesto bajo el.

quimérico concepto de la ¡legalidad del nuevo arren-

damiento en Sarria y Herrera. Está de manifiesto

ique Guerrero espontáneamente, b forzado de su ab-

soluta indijenciaéimproporcion para el arrendamien-

to y cultivó de la hacienda, la soltó al propietario

{}ara que determinase de ella lo que mas cuenta le

liciese. Por esta casualidad, y las facultades que le

dio Cavenecia en el poder presentado, estubo en el

caso, y pudo deliberar en el particular en confor-

midad con las estrecheses y apurosen que se bal Jaba.

El no podia seguir en la hacienda, y era menester

d legarla. Estaba en su facultad esa disposición se-

¿un el poder en que fué autorizado para proceder

como el mismo Cavenecia estando presente, y usó

de ella en su mayor aíiiccion.

Cualquiera otro no habría aguardado tanto tiem-

po, ni permitido endrogarse en la crecida gruesa de

miles que comprueba la razón dé fojas 2. Las con-

vulsiones políticas, y désvaratos en que entró Guer-

rero^ acaso por sostener la misma hacienda le pres-

taban un campo espíicióso para adoptar ese tempe-

ramento. Mas las ordenes de Cavecia desd^í Eu-

ropa para que se sostuviese á toda costa, y la es-

peranza de auxilios próximamente lo redujeron á eso»

sacrificios qu'j habria evitado si se hubiese condu-

cido, con mas prudencia y juicio. Lo cierto es, que

por la insolvencia en que estaba constituido, y la

imposibilidad de seguir las labores de la hacienda

se resolvió á su entrega, en laque ni aun tuvieron

paste la» reconvenciones del propietario. Con ese ar»

bitrio seguramente benefició á Cavenecia porque eii

lugar de 8968 pesos a que e«rá reifucida la deud^i

habria aumentado á 20 ó 2.5000 pesos sej»un el íiem^

po que tardó en venir. Lueo;o Guerrero procedió

bien en esa determinación, y con bastante facultad

se-^un el poder aproliado por la corte superior. Si

fué pues justa, legal, y necesaria la entrega de la
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hacienda la recibió el propietario bajo esas misnias so*

lemnes calidades^ y quedó autorizado para arrendarla

al primero que se le presentase máxima chancelada

la escritora, y contratados los traspasos de la huerta

con los nuevos arrendatarios. Asi procede conforme

é los documentos y actuaciones que obran en el pro-

ceso, y aun cuando nada de esto hubiese^ quien ha
dicho á Cavenecia que el arrendamiento debia ser

ef;íctivo no pagado su precio? Con que el arrendar

tario había de aprovecharse de los productos de la

hecienda y del servicio de los esclavos, ganados y
aperos, y el propietario muriendo de hambre, pi-

diendo limosna, y espuesto a infinidad de vejacioiíes

y desayres.^ Este es un pensamiento muy ajeno de

razón, y del sentido común, y nunca pudo creerse

tuviese cabida en la imaginación de Cavenecia. Mas
todo lo puede la preocupación y codicia, y obstinado

en la ¡legalidad del contrato ocurre para la prueba

á especies y sucesos tan insignificantes y fabulosos

como débiles y reprobados*

No pudiendo negar que cotí la citada deuda dé

arrendamientos é improporcion de Guerrero para fo-

mentar la hacienda no podia continuar en ella, trató

proveer su cultivo, y sementeras con que pasó á los

nuevos arrendamientos, no menos que la cortedad

del descubierto de Guerrero en ^CG pesos. Sobré

ambos puntos han declarado algunos testigos cor-

rompidos, y de su facción, con tanta impavidez y des-

caro, cuanto mas eficaces han sido las sujestiones

de Cavenecia para que lo verificasen. Mas digan lo

que quis^ieran, é inspiren con sus testimonios el juicio

mas favorable á Cavenecia, nunca podrán desmentir

la razón de fojas 1 y fojas 2^ y tasación de fojas 6 cua-

derno de mis pruebas. En el primer documento se

rí'p^ra que en lugar de 43.^30 pesos que recibió Ca-

venecia en capitales, devolvió su apoderado Guerre-

ro 24.027 pesos comprendiéndose en ellos 3582 pe-

sos valor de los árboles que se numeró por separado

m
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en la escritura de arriendo al mismo Cavenecia. En
el segundo la deuda de arrendamientos en cantidad

de 8968 pesos 6 reales, y en el tercero la tasación

de sementeras en 131 pesos 4 reales, y la de varias

suertes de alfalfa en 1610 pesos. ¿IN o se avergüenza

Cavenecia al ver el contenido de estosdocumentos en

oposición directa con lo que tan frescamente asegura

él y sus testigos en contrario en su alegato y di clara,

ciones? ^-No le causa pudor este descubrimiento? Por

ciei-to que no dirá que son papeles de compadres, ni

que está hoy de acuerdo conmigo Guerrero, porque

las fechas de las razones son 14 de marzo de 827,

y 8 de junio de 828, cuando se liquidó la cuei.ta de

arrendamientos, y la tasación de 15 de febrero d^ 827.

Con que aqui no hay embudo, ni trampas como los

que hace Cavenecia, y está calificado a la mayor evi-

dencia el descubierto de una ingente suma de miles

de los capitales, y deuda de arrendamientos, y que

el valor de las sementeras de la hacienda no ecse-

dia de 1741 pesos 4 reales.

Aun cuando Cavenecia no tuviera un conocimiento

exacto de la hacienda es notoria la fertilidad de su ter*

reno, su estension, y proporciones para el sembrío, y
uñando en ella no se encontraron mas de 131 pe«os 4

reales en sementeras, y 1610 pesos 4 reales en alfalfa,

prueba concluyentcmente su abandono, y el despre-

cio con que fué mirada por Guerrero. Esta no fué

culpa mia, del Dr, Torre, ni de los nuevos arrenda-

tarios, asi como tampoco lo fué la venta y matanza

del ganado en provecho de Guerrero según testifican

don José Galloso y Pascual Maldonado. Si habia

nna distracción tan grave como esta, y se destruiau

los capitales por el mismo apoderado á quien se con-

fió su conservación, que cultivo habia de darse á la

hacienda, ni que producto rendiría para el pago de

arrendamientos? Con que fué un milagro no haber

aumentaVJo la deuda á mayor importancia de la qne

ministra la razón tle fojas 2, cuya comparack>B ctwr
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u
Im libros ^dministrattrrios éstó cálíflcfrtd^ en la át4

llj encía de fqja« li^ Ann «stá mas avanzarlo éí

convencimiento con la prueba de testigos qué %engd
producida en que cotií^taii purificados los hechos qué
se articulan en el ir»terrogattn*io de fojas 3, fm-ai^

confirmada la verdad de mis pro^posiciones. I>eilifoS'*

Irado pues que al t'iiempo dé la suelta estaba iaha*
eienda hecha un esqiá^leto, que se debían de arren-'

damientos mas dé 9000 pe^os con los ^00 de as
dos ultimas mesadas y media, y ^iue Guerrero no te*

nía como pagar, ni tomentar las labores, era con*
siguiente la disolución del contrato, y chaneelacioií
de la escritura, hubiese, ó no nnevo BrrendiítariQf

con quien entenderse después. Si el contrato ha-
bía caducado por su naturííleza, sino podía seguir
por el quebrantamiento de la escritura, y por fal»'

ta de los elementos precisos, era indispensable la

consolidación del dominio útil con el directo, y Id

Hbre facultad del propietario para celebrar nuevaá
convenciones y contratos.

Fuera de exijirlo así la necesidad y la justicia

Guerrero procedió áello con poder bastante, y con -^

forme á las instrucciones de Cavenecia. En muchas
ocasiones le escribió Guerrero que si no remitía auxi-
lios no podía continuar en la hacienda, y como du-
rante algunos años que se mantuvo ausente Cave*
necia no los envió, ni protestaba hacerlo en opof-*

tunidad alguna, manifestaba con ésa desentenden-*
eia su resignación á la entrega de la haciendan Por
eso le previno que cuando llegase la ocasión pro-
curase sacar el mejor partido en sn benetieio, y-

no descuidase en clavar al propietario. Con que si

a mas de la improporcion y deuda de Guerrero y
del poder estensivo de Cavenecia, tenemos su es-

preso consentimiento para la suelta de la hacienda
como no había de tener facultades el propietario pura
arrendarla á Sarria y Herrera? Pues que la había
de man4ei>er ¿nciíl^a, y abando-nada, agua-rdando et

M'll



tfgreso de Gayenecía de que se dudaba muqho segutr

las noticias que frecuentemente comunicaban algunoiS

^stranjeroiS de su conocimiento? Estaría el propieta-

rio esperando el maná del qielo, olas provisiones que
trajese Cavenecia en el buque para alimentarse? Va-
ya que es la necedad mas grande que puede oírse, y
que solo es tolerable en tela judicial por la licencia

de que abusan los litigantes en sus recursos. Pues
no es menos ridicula la convicción que nos presenta

Cavenecia con la prueba á que se dedico en este úl-

timo periodo de la causa. Sin duda ha perdido el jui-

CÍo,6 padece continuos deliquios su razón. No hay re-

inedio que asi debe suceder,porque solo estando infa-

tuado pudo presentar el papel de fs« 19 que forjó en
su casa para llevar adelante el odioso tema del frau-

de intervenido en el nuevo arrendamiento ¿Y que
es lo que ha resultado de su presentación y reco-

nocimiento? Oi^a II. S. lo que dice Guerrero á fo-

jas 21 vuelta. Que ese papel es de su puiio y le-

tra, pero que fué escrito todo en la casa de Ca^
yenecia, y por suplicas de este, dándole el mismo
los puntos que contiene. Que mas prueba quiero

de su seducción y torpeza? Este es un papel igual

a la otra carta que también hizo escribir a Guer*

rero en descargo de su conciencia prometiéndole mon-
tes de oro, y una protección dicidida. Entonces

ocurrió lo mismo que ahora que fué descubrirlo Guer-

rero, y cantar la Palidonia. Pues no tenía ese an-

tecedente, y recelaba lo mismo ahora? A que efec-

to puíS dar á luz documentos que acreditan í^u fal-

sedad, y los siniesitros inedios de que se ha valido

en la causa?

Muy ufano con t^les embusterías pide testimo-

nio del poder que me confirió Sarria en 3 de no-

viembre del aíio pasado para representar su per-

sona en una comparecencia conciliatoria. A que

viene este trampantojo, o fantasma del poder? t^ue

colusión arguye la confianza del dia en las, pcur-

1



xencias de ahora cuatro anos? En aquella fecha pune
ser un rival de Sarria, y hoy su amigo. Avanzo mas:

^o haberlo conocido entonces, y tener en la actuali-

dad la mas estrecha amistad. Según las épocas soií

^ás relaciones. En la del arrendamiento de la hacien-

da me personaba por el Dr. Torre para esprimir como
.se dice la naranja, y en la del pleito soy uno mismo
con Sarria para acabar con Cavenecia, y dar en tierra

con sus odiosos places. Tampoco alcanzo el objeto á
que se trae la ehaneelacion de la escritura, y declara-

ción del presbítero Espinoza sobre el pago de los rér

ditos de la capellanía que goza en Sta. Beatriz. Si

para acreditar que el Dr. Torre cháncelo en vida la

iescr itura claro está que no lo habia de hacer después
de muerto, 5' si con la declaración del presbítero pre-

tende justificarse la solvencia de Guerrerero no hay
mas que volver los ojos á la anterior declaración de
^se largo espediente o recurso presentado quejándose
de la dureza del administrador de la hacienda y de su
resistencia al pago de réditos. Con que por una ni por
otra parte avanza Cavenecia con sus pruebas, y lo üni^.

co que sale en limpio es la desesperación de su causa*

Puede que mejore mas adelante sí se pone de acuer-
do con la razón, y deja de la mano el prurito dé liti-

gar. Acaso sacará mejor partido^ y aprovechándose
también de las circuiístancias puede que algún día se

restituya á la hacienda se entiende pagando relíjíosa-

mente á los nuevos arrendatarios, porque de otra suer-

te es locura fomentar el proyecto.

Con lo espuesto hasta aquí debía concluir mi
í^legato, pero como Cavenecia protesta terribles car-

gos contra la testamentería de mí ínstítuyente, no
me es posible abandonar el campo sin batir este

enemigíj. Cavenecia presume que el albacea del Dr.

Torre es tan necio que crea esa suposición, ni que
algún dia intentaría reclamos sobre el particular.

Está cierto el albacea de que jamás lo practicará

Cavenecia, y que si discurre de ese modo en su ale-

gato es solo por intimidar, y dar mas tono a su ideal

acción. Los cien mil pesos que supone perdidos
D
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con el nuevo arrendamiento están depositados en ía

arca de su cerebro según las demostraciones de Sarri-

y Herrera, y los gastos de la fábrica que dice impena
didos en la hacienda muy reemplazados con ganancias*

Según la escritura Gavenecia fué facultado para

que hiciese esas y cualesquiera otras mejor en be-

neficio de la hacienda, v con su ejecución lejos de
haber gastado aprovechó muchos miles en iHs ma-
deras y materiales de las antiguas oficinas de mo-
lienda. Sobre esto y la falta de capitales á su vez,que

por ahora solo interesa el cobro de la deuda de arren-

damientos cuyo punto se tratará prontamente por se-

parado. En lo demás de que se encarga su escri-

to nada hay de sustancia, y todas son palabras que

se las lleva el viento. Lo formal es que Guerrero

estaba incapacitado de continuar en el arrendamien-

to de la hacienda, que debía exorvitante cantidad

de miles de pesos, que carecía de dinero, y de ele-

mentos para el fomento de la hacienda que obra-

ba como la misma persona de Cavenecia y en vir-

tud de su poder, que tenia bastantes facultades para

deliberar en el negocio, y que acomodado á las cir-

cunstancias entregó la hacienda al propietario, pi-

dió la chancelación de la escritura, y lo autorizó para

celelí^rar nuevo arrendamiento con Sarria y Herre-

ra, 6 en cualquiera otra persona. En su virtud es-

tuvo hábil y espeditoel Dr. Torre para ese contra-

to, consolidó ambos dominios, y como lejítimo due-

íío trató de proporcionarse alimentos por medio del

ajuste con sus nuevos arrendatarios bajo la seguri-

dad del abono de sus personas, y puntualidad del

abono de sus pers^inas, y puntualidad del pago. Es-

to es cuanto conviene h mi deber, y lo que según

entiendo queda bien espücado y depurado para que

sobre ello forme U. S. el recto juicio que corres-

ponde, y pronuncie sentencia confjrme á las preces:

Ea cuva atención

test

con

rom

A. U. S. pido y suplicóse sirva haber por con-

ado el alegato y resolver iJeli\Ht¡vamente según

cluyo ves de justicia Costis etc.

—

Pedro Vaíde*

ar u Pacheco, Joú M'Vi^isl Ríi^as



DISCURSO
Pronunciado en la Cámara de Senadores, el 21 de junio de

1831, por el Senador D. José Braulio del Campo-redondo,

sobre la necesidad y utilidad de la traslación de la Mitra de

Maynas, d la ciudad de Chachapoyas, y agregación de las

^ provincias que han de componer aquella Diócesis,

Cuando se admitió á discusión el proyecto de que se va á,

tratar, lo fundé en la pasada Legislatura, haciendo ver lautili.

dad y necesidad que habia de la traslación de la Mitra de May-

nas á ía ciudad de Chachapoyas, y demarcación de las provín-

cias que han de componer esa Diócesis. Como algunos seno-

res son nuevos en el Senado, hablaré también de nuevo en apoyo

del informe del señor Pacheco, y desvaneciendo las equivoca-

cienes que padece el Cabildo Eclesiástico de Trujillo, sm des-

viarme del espíritu de nuestra relijion, de la historia Eclesiás-

tica, y de los principios jeneralmente admitidos.

Es la cuestión : ¿ Si podrá separarse de la Iglesia de Tru-

iillo una parte del territorio para agregarlo á la de Maynas?

El cabildo de aquella Diócesis se opone, pero la junta depar-

tamental de la Libertad á que pertenecen ambos obispados, lo

solicita. Se pregunta : ¿ habria oposición si la mesa de Truji-

11o no perdiese algo de sus intereses temporales ? ¿ Si no dis-

minuyesen las colaciones ? iQue desgracia. Señor, ver en es-

tos negocios tantas veces al hombre, tan pocas al Ministro!

Prescindamos de las disputas sobre si el encargo del Maes-

tro al enviar á los primeros discípulos á predicar el Evangelio

fué una legación á los obispos, ó á los presbíteros en general.

Atendamos únicamente al objeto: apacienta mis ovejas. No

las puede apacentar quien no las conoce. ¿Como curará las

enfermedades el médico que no está presente] Apacienta, di-

ce S. Bernardo, con la palabra, con el ejemplo, con la oración.

Por esto en los primeros siglos, en esos siglos santos, que por

desgracia nuestra no han sido imitados, el nombre de Anjeles

que tenían los sacerdotes encargados de la grey, se trocó en el

de obispos, que quiere decir, víjílantes ó inspectores. Esa fue

la causa de los grandes viajes de S. Pablo. El velaba, no so-

lamente sobre los fieles, si también sobre los ministros que ha-
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